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Resumen: La restauración de mobiliario constituye una especialidad de la conservación y restauración de bienes culturales que se 
ocupa de la curación de esta tipología de objetos.

El artículo se centra en algunos de los problemas más frecuentes que sufre el mobiliario y en las causas de los mismos. Además, en 
él se hace hincapié en aquellas intervenciones encaminadas al mantenimiento de la funcionalidad de las obras en aras, no solo de la 
salvaguardia de su materia, sino también de la recuperación de su proyecto técnico, de su identidad y, a consecuencia de ello, de su 
legibilidad. 
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Furniture Conservation and Restauration. Restoring Funcionality and Object’s Life

Abstract: Furniture conservation and restoration is a specialised field of the discipline of conservation and restoration of works of art. 
It is focused on the care of furniture.

This article focuses on different kinds of furniture damage and their origins. It also covers certain treatments in order to restore the 
piece’s functionality, not only to guarantee the object’s life, but also in order to recover the object’s original technical project, its identity, 
and its legibility. 
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Introducción

La restauración de mobiliario constituye una especialidad 
de la conservación y restauración de bienes culturales que 
se ocupa de la curación de esta tipología de objetos.

Los muebles representan una rica parcela de nuestro 
patrimonio histórico-artístico. Pero se incluyen entre las 
obras que más se han visto dañadas a través de la Historia, 
que más siguen sufriendo en la actualidad y que mayores 
problemas entrañan a la hora de abordar su conservación 
y restauración.

Entre los motivos que han incidido en el deterioro padecido 
por estos bienes a lo largo del tiempo, podríamos destacar 
los siguientes:

— La falta de consideración hacia ellos, en parte 
debido a que se trata de objetos que forman parte de 
la vida privada de los seres humanos. No olvidemos que 
en su mayoría se encuentran en domicilios particulares. 
Esta cotidianidad a menudo incide en que sean menos 
respetados que aquellos ubicados en los museos. Por 
tanto es habitual que reciban un uso inadecuado e incluso 
abusivo.
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la elaboración del mobiliario: ebanistería, talla, dorado, 
marquetería, acabados, etc. 

— La documentación del mueble y de la intervención.

— La prescripción de recomendaciones para la 
futura conservación de la obra que incluya el consejo de 
revisiones puntuales de la misma. 

Estas tareas deben abordarse teniendo en cuenta la 
identidad y expresividad de este tipo de producción 
artística. La metodología empleada en la restauración de 
mobiliario debe ser específica y pensada para el mueble y 
“desde el mueble”, partiendo del conocimiento intrínseco 
del mismo. De este modo seremos capaces de preservar 
su auténtica naturaleza, respetando las peculiaridades 
estéticas, técnicas y funcionales que lo distinguen 
culturalmente. 

La restauración de mobiliario debe iniciarse siempre con un 
examen histórico y técnico de cada objeto en cuestión que 
nos permita interpretarlo en profundidad, y responder de la 
forma más adecuada, eficaz y respetuosa a sus problemas 
y patologías. Para ello es preciso llevar a cabo un atento 
análisis preliminar visual de cada pieza. Además, podemos 
recurrir a distintas fuentes de estudio: bibliografía, 
documentación de época, fuentes electrónicas, material 
gráfico, información oral, estudios científicos, etc. Los 
estudios científicos, como sucede con el resto de los bienes 
culturales, nos aportan una valiosísima información acerca 
de los procedimientos técnicos, materiales y disposición de 
los mismos en el objeto a restaurar, de las intervenciones 
llevadas a cabo en el pasado, etc.

Pero, además, las propias obras contienen una inestimable 
información sobre su biografía. Ejemplo de ello serían las 
estampillas o marcas personales con los nombres o las 
siglas de artesanos del mueble, las etiquetas comerciales, 
las inscripciones a lápiz, las marcas de herramientas, etc. 

Una vez interpretado el mueble, se emitirá un diagnóstico 
del mismo y se proyectará la intervención. Entre las 
operaciones principales de la restauración de mobiliario 
podríamos destacar algunas como la desinsectación, la 
consolidación, la limpieza, la eliminación de añadidos, 
la fijación de la superficie de madera chapeada o de 
marquetería al soporte, la reparación estructural, las 
reintegraciones, la intervención en los acabados, etc. 

Por economía de espacio, nos referiremos exclusivamente 
aquí a dos de las intervenciones más frecuentes de los 
muebles como son las reintegraciones y  la reparación 
estructural.

Reintegraciones 

La problemática de las lagunas de los muebles deberá 
afrontarse de acuerdo a cuestiones tanto de conservación 

 — El hecho de que un buen número de ellos estén 
realizados a base de materia orgánica, muy susceptible al 
deterioro, como la madera, el marfil, la tela, el papel o la 
piel, principalmente  de cara a los factores ambientales. 

— La multiplicidad de materiales de distinta 
naturaleza que pueden convivir en una misma obra1, 
reaccionando de forma heterogénea entre sí ante las 
fluctuaciones de temperatura y humedad relativa del 
ambiente.

— El elevado volumen de muchos prototipos, lo que 
con frecuencia acarrea dificultades y riesgos a la hora de 
su traslado, almacenamiento y ubicación en determinados 
ámbitos.

— La gran variedad de técnicas a las que pueden 
responder, lo que requiere del dominio de las mismas por 
parte del restaurador.

Los motivos enunciados, entre otros, nos dan una idea 
de la cantidad de desperfectos que pueden presentar los 
muebles históricos. Así, encontramos objetos dañados por 
haber padecido situaciones de abandono, por haberse 
visto sometidos a factores ambientales adversos, que 
han soportado manipulaciones inadecuadas o maltratos, 
que se han visto afectados por la acción biológica, por 
reparaciones incorrectas, etc2.

Las labores de conservación y restauración de mobiliario 
deberán atender a resolver los problemas que plantean 
estos complejos objetos. Así la intervención directa en ellos 
debe regirse por una serie de principios que podríamos 
resumir en:

— El estudio de la pieza previo a la intervención.

— El respeto absoluto por los elementos originales 
de la obra y por las adiciones positivas en la misma. Nos 
referimos a las marcas que deja en ella el paso del tiempo 
y que contribuyen a cargarla de expresividad. Algo que 
se define como pátina y que Umberto Baldini denomina 
“tiempo vida positivo” porque, lejos de degradar el objeto, 
lo beneficia estéticamente3. También deben ser respetados 
los añadidos humanos que estén correctamente realizados 
o que contengan valor documental.

— La búsqueda de la estabilidad, reversibilidad y, en 
su caso, “regenerabilidad” de los materiales empleados en 
la intervención.

— La calidad e idoneidad de los mismos y su 
compatibilidad con la obra.

— El mantenimiento o recuperación de la legibilidad 
del objeto.

— El conocimiento técnico-manual, por parte del 
restaurador, de los procedimientos más frecuentes de 
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como estéticas. De este modo, será necesario reintegrar 
las lagunas que provoquen o puedan provocar en el futuro 
daños físicos en la obra. Esto sucede por ejemplo cuando 
éstas representan interrupciones dentro del entramado 
homogéneo de una superficie determinada, de manera 
que potencian el que se den nuevas pérdidas en las zonas 
colindantes. Este sería el caso de las superficies taraceadas, 
en donde los bordes de las lagunas tienden a desprenderse 
del soporte y provocan ulteriores desprendimientos de 
materia. 

Un segundo ejemplo de reintegración en un mueble 
por criterios de conservación estaría representado por 
la integración de materia en zonas que ejercen una 
función de sustentación. Así, la ausencia de madera en 
un ensamble, debajo de una bisagra, bajo una superficie 
chapeada, etc., exigirían un acto de reintegración.

Pero, como se ha dicho, las reintegraciones persiguen 
también una finalidad estética en respuesta a los efectos 
negativos que las lagunas pueden producir en la imagen 
de la obra alterando su expresividad  o impidiendo su 
correcta comprensión.

A la hora de reintegrar un mueble es necesario respetar, en 
todo momento, una serie de requisitos:

— En primer lugar se deberán interpretar, no sólo las 
características de la laguna y del elemento o materia que 
falta, sino también el mueble en toda su integridad. 

— En el supuesto de que la reintegración consista en 
colmar una laguna, esta operación deberá circunscribirse 
exclusivamente a la misma, sin extenderse lo más mínimo 
al original. Así, en una superficie de madera chapeada, en 
ningún caso se podrá, por ejemplo, lijar la zona circundante 
a la reintegración con el fin de que esta última se iguale 
con el resto. Tampoco se podrán agrandar o recortar los 
bordes de las lagunas, eliminando así materia original con 
el fin de facilitar el proceso de reintegración. 

— Esta operación deberá realizarse siempre con 
materiales estables, reversibles y compatibles con los 
constitutivos de la obra.

— Las reintegraciones no podrán comprometer 
estéticamente al mueble ni obstaculizar su lectura. 
Por este último motivo, como norma general, sólo se 
debe llevar a cabo esta operación cuando sabemos 
exactamente cómo era lo que falta. Ahora bien, a este 
respecto existen casos excepcionales que señalaremos 
más adelante.

— Por último, la intervención deberá reflejarse 
claramente en el informe de restauración pertinente. 
Es importante que se sepa dónde cuándo y cómo se ha 
actuado, tanto de cara, al futuro estudio del mueble, como 
a los eventuales sucesivos tratamientos de conservación 
en el mismo.

La reintegración como acto de mantenimiento

Una vez interpretado el mueble que tenemos entre 
manos será posible proceder a intervenir. Ahora bien, 
dicha intervención deberá estar en consonancia con la 
esencia de la obra, así como con la tipología artística a 
la que ésta pertenece. Es preciso tener siempre presente 
que no sólo debemos conservar la materia sino también 
salvaguardar las características y peculiaridades de cada 
objeto, fruto de un proyecto técnico determinado y de su 
pertenencia  a un determinado orden racional4.

Por ello, cuando se sabe cómo eran exactamente los 
elementos desaparecidos de un mueble, a través de 
otros iguales presentes en él, las reintegraciones pueden 
resolverse en una labor o “acto de mantenimiento”5. 
Esta expresión, acuñada por el teórico italiano Umberto 
Baldini en los años sesenta del siglo XX, se refiere a 
una acción, extraída de la propia lógica del objeto, que 
consiste en reponer en las obras lo que se ha perdido, 

Figura 1. Laguna de carey. © Arcaz

Figura 2. La laguna de la Figura 1 reintegrada con carey. © Arcaz 
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conocimiento de la misma, tal y como era en origen, a 
pesar de las transformaciones naturales que el paso del 
tiempo haya dejado en ella. El mueble sobrevive así en 
sus mejores condiciones de legibilidad. 

Esta metodología de trabajo facilita sobremanera 
futuras labores encaminadas a la reintegración de otros 
elementos que puedan perderse o desgastarse con el 
tiempo9. 

A veces podemos inferir cómo era el elemento ausente 
gracias a la presencia de otros iguales aún existentes 
en el mueble. Ejemplo de ello serían los elementos que 
denominamos “repetitivos”, como los que podría formar 
parte de una alternancia de motivos en una cenefa de 
marquetería.

Por su parte, cuando se trata de integrar una laguna, su 
propia silueta nos indica la forma que debe adoptar la 
reintegración [figuras 1 y 2]. Sin embargo, en ocasiones, la 
silueta de la laguna  no nos proporciona  todos los detalles 
de como era la materia ausente. Esto sucede cuando ésta 
última presentaba unos motivos que hoy desconocemos. 
En tales circunstancias, a la hora de reintegrar, se deberá 
eludir absolutamente inventar tal decoración. 

Hemos apuntado antes que, como norma general, sólo se 
debe proceder a reintegrar un mueble cuando se conoce 

reproduciendo sus características formales y mediante el 
empleo de técnicas y materiales homogéneos6.

Las labores de mantenimiento ya estaban  previstas 
desde el momento de la concepción de muchas obras de 
mobiliario7. No faltan los ejemplos en los que el propio 
objeto indica y facilita la tarea. Este sería el caso de un 
arcón de sacristía toscano gravemente dañado tras el 
aluvión que sufrió la ciudad de Florencia  en el año 19668. 
En él se localizó una pieza de marquetería igual a la del 
resto del mueble, fijada bajo su tablero por su propio 
artífice, con la intención de que pudiera ser empleada en 
el futuro por si, con el paso del tiempo, se perdía parte de 
la marquetería original. Como vemos en este testimonio 
de gran valor documental, se marcan las pautas a seguir 
de cara a la futura degradación de un mueble concreto a 
partir de lo existente en el mismo. 

Este sistema de reintegración busca una identidad 
de efecto con lo existente, responde a la intención de 
perpetuar el proyecto técnico originario del mueble. 

Pero con cada intervención, no solo recuperamos 
la expresividad del objeto, siempre y cuando las 
reintegraciones estén técnicamente bien resueltas, 
sino que, además, al ir reponiendo lo que falta, a 
través de la información que nos proporciona la propia 
obra, contribuimos a la vez a transmitir al futuro el 

Figura 3. Escritorio alemán del siglo XVI antes de la restauración y de la reintegración de los tiradores metálicos de sus gavetas. © Arcaz 



Cristina Ordóñez Goded
Conservación y Restauración de Mobiliario. Cuestiones de Funcionalidad ...                                                                    pp. 134-143

138

exactamente cómo era lo que falta. No obstante, a veces, 
ante la ausencia de determinados elementos necesarios 
para permitir su adecuada conservación, nos vemos en 
la obligación de reponerlos (incluso desconociéndose su 
aspecto original).  

Este sería el caso de la reintegración de aquellas 
aplicaciones metálicas de carácter funcional como los 

Figura 4. Gaveta del escritorio de la Figura 3 sin su tirador 
original. © Arcaz

Figura 5. Gaveta del escritorio de la Figura 3 con el tirador 
original que sirve de modelo para la reintegración de la gaveta 
de la Figura 4. © Arcaz

Figura 6. La gaveta de la Figura 4 una vez reintegrado el tirador. 
© Arcaz

tiradores de unos cajones, con el fin de permitir que su 
apertura se realice adecuadamente, ya que, de lo contrario 
estos podrían verse dañados por una manipulación 
incorrecta. De hecho, es muy habitual encontrar cajones 
con sus bordes deteriorados por haberse abierto tirando 
de ellos por faltar estos.

Y no cabría aquí la solución de “condenar” el cajón para 
evitar la reintegración, ya que esto también iría en 
detrimento de la conservación de la obra: la apertura de los 
cajones de los muebles es necesaria, independientemente 
de que estos se vayan a usar o no, para la limpieza del 
polvo, para permitir su inspección puntual con el fin de 
detectar eventuales infestaciones biológicas u otro tipo 
de patologías, etc. Pero, dejando a un lado los prioritarios 
motivos conservativos, este tipo de acciones también 
van encaminadas a recuperar la legibilidad de la obra; 
permitiendo que el cajón vuelva a su condición de cajón. 
También sería necesario proceder de esta manera por 
cuestiones didácticas, para facilitar que el objeto pueda 
ser estudiado en toda su extensión por las personas que 
así lo requieran. Estos últimos motivos justifican el hecho 
de que esta clase de reintegraciones no sólo se lleven a 
cabo en los muebles pertenecientes al ámbito doméstico 
sino también en aquellos que se exhiben en los museos.

Las reintegraciones de esta clase de aplicaciones deben 
realizarse en consonancia con el estilo, la época y la 
tipología del mueble en cuestión. Y, de no quedar en el 
mismo otras iguales en las que basarse, podrá recurrirse a 
modelos análogos, tras la consulta de la documentación 
pertinente, principalmente gráfica, sin que quepa lugar 
a invención o arbitrariedad alguna, actuando siempre 
con el debido rigor y respeto hacia la obra. Siempre 
que sea posible tales reintegraciones deberán marcarse 
por la parte trasera y, por supuesto, reflejarse en el 
informe de restauración. Cabe señalar que este tipo de 
reintegraciones, al consistir en elementos exentos de 
la obra, poseen la ventaja de ser fácilmente reversibles 
[figuras 3, 4, 5, 6 y 7].

Es cierto que la reposición de este tipo de elementos o 
mecanismos funcionales del mueble suelen suponer un 
trabajo de escasa envergadura por parte del restaurador. 
No obstante, como hemos visto, en muchos casos reviste 
una gran trascendencia, tanto de cara a la conservación 
como a la legibilidad de la obra. 

Por su parte, la reintegración de otro tipo de elementos 
funcionales del mueble de carácter estructural formaría 
ya parte de otra operación denominada reparación 
estructural, a la que nos referiremos a continuación.

Reparación estructural

La reparación estructural es un tipo de intervención 
encaminada a resolver los problemas que presentan los 
muebles en su estructura. Incluye una amplia gama de 
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madera  u otros refuerzos como las colas de milano.

— Con frecuencia, en la reparación estructural, 
se hace necesaria la reintegración de determinados 
elementos de sustentación, ausentes del mueble e 
imprescindibles para la recuperación de su funcionalidad. 
No faltan los casos en los que es necesario reponer 
partes tan fundamentales del objeto como brazos, patas, 
cinturas de asientos, copetes de respaldos, etc. A menudo 
los ensambles deben ser reforzados con madera [figura 
8]. 

— Ante la presencia de piezas estructurales 
originales del mueble, parcial o totalmente desprendidas 
del mismo, éstas deben de conservarse, no solo por 
cuestiones de respeto hacia la obra, sino también porque 
su presencia suele ser necesaria para garantizar su 
equilibrio estructural.
 
- No se debe comprometer en ningún caso la 
integridad del objeto mediante operaciones drásticas. 
A veces se deberá desistir de desalabear una superficie 
deformada por los riesgos de agrietamiento y de pérdida 
de materia que esta acción puede comportar.

— Toda inserción de piezas nuevas de madera, 
tanto la maciza como la chapa, deben ser de esencia 

operaciones que a menudo pueden llegar a ser fruto de 
intensas reflexiones y reiterados ensayos con el fin de dar 
con soluciones eficaces, duraderas y respetuosas con  la 
pieza en cuestión.

A continuación enumeraremos una serie de principios 
básicos que han de tenerse en cuenta a la  hora de actuar:

— Para desempeñar correctamente esta operación 
es preciso contar con los conocimientos prácticos 
necesarios de las técnicas de ebanistería.

— Se desaconseja el empleo de clavos para unir 
piezas de madera entre sí, ya que contribuyen a agrietarla. 
En lugar de estos elementos deben emplearse espigas de 
madera en unión de adhesivo animal.

— Para el encolado de la madera se recomienda 
el uso de la cola fuerte10 en caliente. Ello se debe a 
que, excepto en condiciones extremas de humedad 
relativa ambiental, se trata del mejor adhesivo para 
este material, tanto por su eficacia para el encolado 
como por su reversibilidad, estabilidad y posibilidades 
de ser regenerado. También por el hecho de que su 
comportamiento, a través del tiempo, se conoce desde 
Egipto. Sin embargo en numerosas ocasiones no basta 
la cola y es necesario afianzar la unión con espigas de 

Figura 7. El escritorio de la Figura 3 tras la restauración y reintegración de los tiradores que faltaban. © Arcaz



Cristina Ordóñez Goded
Conservación y Restauración de Mobiliario. Cuestiones de Funcionalidad ...                                                                    pp. 134-143

140

homogénea a la constitutiva del mueble por cuestiones 
de compatibilidad entre ambas maderas. Además, es 
conveniente emplear esencias viejas y suficientemente 
secas con objeto de evitar en lo posible que se 
produzcan tensiones con el resto de la obra.  Con idéntica 
finalidad, en los casos en que la madera del mueble esté 
excesivamente debilitada por la acción de los xilófagos, 
se podrá emplear, dependiendo de las zonas, una madera 
más blanda que la original. En el caso de las espigas, al 
ser elementos de sujeción, normalmente deben de 
estar realizadas en madera más dura,  utilizándose 
habitualmente el haya.

— Es necesario que el estuco sea menos duro 
que la madera, flexible, reversible, lo más estable 
posible y compatible con ella. En ningún caso se deberá 
estucar una madera carcomida sin haberla consolidado 
previamente, ya que esta  acción contribuye a que se 
produzcan pérdidas en la misma11. 

— Nunca se deberán lijar ni acuchillar las zonas 
originales del mueble. Esta acción, tremendamente 
dañina, debe excluirse de la práctica de la restauración 
de muebles, pudiendo darse solamente en las piezas de 
nueva factura, previamente a la fijación de las mismas en 
la obra.

La reparación estructural a menudo reviste una 
importancia trascendental, pues, además de ser eficaz y 
de ir encaminada a recuperar la estabilidad e integridad 
física de la obra, tiende asimismo a mantener el proyecto 
técnico que hizo posible su existencia o a recuperarlo 
cuando éste se haya visto desvirtuado. Por tanto, esta 
operación también puede concebirse como un acto 
de mantenimiento  destinado, no solo a garantizar la 
supervivencia de la obra, y de sus constantes vitales, sino 
también su identidad [figuras 9 y 10]. Con frecuencia, 
la identidad de un mueble radica, en gran parte, en 
la función o funciones para las que fue creado. Ello 
implica que la restauración, siempre y cuando el estado 

Figura 8. Proceso de reintegración de un ensamble roto con nue-
vas piezas de madera. © Arcaz

de conservación de la pieza lo permita, debe procurar 
recuperarla de cara a su comprensión. Es decir, la propia 
obra deberá mostrar dicha función, tanto en los muebles 
de ámbito privado como en aquellos que se custodian 
en museos, si no deseamos que estos sean objetos 
momificados e ilegibles, incapaces de transmitir su  
auténtico significado. Esto no significa que el objetivo de 
la reparación estructural consista en que el mueble sea 
usado a toda costa y sin limitación alguna. De hecho, el 
propio envejecimiento de sus materiales constitutivos 
le confiere una vulnerabilidad que, a menudo, le impide 
desempeñar con total exactitud las prestaciones que 
tuvo en origen. Es incuestionable que un mueble antiguo 
no podrá ofrecer la misma resistencia que ostentó una 
vez ni siquiera tras su restauración. Los muebles podrán 
ser usados de madera limitada, hasta donde su estado de 
conservación lo permita, con las consabidas precauciones 
y respeto hacia ellos, sin olvidar que estamos ante 

Figura 9. Silla isabelina rota. © Arcaz
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[6] BALDINI, 1981,  pp. 56, 127, 128, vol 2, PAOLINI, 2002, pp. 
12, 13

[7] Permítaseme la licencia de traer a colación al respecto el 
ejemplo de los botones que se añaden a las prendas de vestir 
para ser repuestos en caso de necesidad. 

[8] Permítaseme la licencia de traer a colación al respecto el 
ejemplo de los botones que se añaden a las prendas de vestir 
para ser repuestos en caso de necesidad. 

[9] Como se ha dicho, la mayor parte de los muebles se 
conservan en domicilios privados, en donde no suelen recibir el 
cuidado que se les presta en los museos.

[10] Se obtiene mediante la ebullición de huesos, 
cartílagos, pezuñas y otros despojos animales

[11] Lamentablemente esta práctica se encuentra muy 
difundida actualmente y, a menudo, nos encontramos 
con zonas carcomidas sin consolidar que, además, se han 
estucado con sustancias tan duras que han producido 
desprendimientos de madera. 
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